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De Cómo San Francisco domesticó unas tórtolas silvestres

FUENTE: Directorio Franciscano; "Florecillas de San Francisco"; Capítulo XXII. 

Cierto muchacho había apresado un día muchas tórtolas y las llevaba a vender. Encontróse 
con él  San Francisco, que sentía especial  ternura por los animales mansos (Vea Nota),  y, 
mirando las tórtolas con ojos compasivos, dijo al muchacho: 

--  ¡Oye,  buen  muchacho;  dame,  por  favor,  esas  aves  tan  inocentes,  que  en  la  Sagrada 
Escritura representan a las almas castas, humildes y fieles, para que no vengan a parar en 
manos crueles que les den muerte! 

El muchacho, impulsado por Dios, le dio al punto todas a San Francisco, y él las recibió en el 
seno y comenzó a hablar con ellas dulcemente: 

-- ¡Oh hermanas mías tórtolas, sencillas, inocentes y castas! ¿Por qué os habéis dejado coger? 
Yo quiero ahora libraros de la muerte, y os haré nidos para que os multipliquéis y deis fruto, 
conforme al mandato de vuestro Creador. 

Y San Francisco les hizo nido a todas. Ellas se domesticaron, y comenzaron a poner huevos y 
a empollar a la vista de los hermanos. Y vivían y alternaban familiarmente con San Francisco y 
los demás hermanos como si fueran gallinas alimentadas siempre por ellos. Y no se marcharon 
hasta que San Francisco les dio licencia para irse con su bendición. 

Al muchacho que se las había dado dijo San Francisco: 

-- Hijo mío, tú llegarás a ser hermano menor en esta Orden y servirás en gracia a Jesucristo. 

Y así sucedió: aquel joven se hizo religioso y vivió en la Orden con grande santidad. 

En alabanza de Cristo. Amén. 

Nota: «Llama hermanos a todos los animales, si bien 
ama particularmente, entre todos, a los mansos» (2 
Cel 165). El aspecto más llamativo, más original, con 
ser eminentemente cristiano,  de Francisco de Asís 
es su manera de situarse ante la creación. Todos los 
seres,  formando  una  familia  gozosa  bajo  la 
paternidad  de  Dios,  son,  para  él,  hermanos  y 
hermanas. Tiene el arte de sintonizar y de dialogar 
con  cada  cosa,  con  cada  viviente,  como  nunca 
hombre alguno lo ha hecho. Ciertamente,  entra en 
gran  parte  su  enorme  sensibilidad  de  poeta,  pero 
entra en mayor grado la madurez de una fe que se 
abre  a  las  realidades  con  ingenuidad,  sin 
manipularlas, respetándolas, con la actitud del pobre 
de  espíritu,  que  rehuye  apropiarse  el  bien  que  el 
Creador ha diseminado en cada creatura útil y bella. 
«A todas las criaturas las llamaba hermanas, como 
que había llegado a la gloriosa libertad de los hijos 
de Dios, y con la agudeza del corazón penetraba, de 
modo  eminente  y  desconocido  a  los  demás,  los 
secretos de las criaturas» (1 Cel 81). 
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